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			NOTA DE AUTORA
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			Esta novela tiene banda sonora. 

			La música no está de fondo: respira con los personajes, interrumpe diálogos, tiñe silencios.

			Algunas canciones envuelven escenas clave y otras aparecen sin avisar, justo cuando la protagonista más las necesita. 

			Os invito a hacerlo mientras leéis, en el momento exacto en el que suenan en la historia.

			Guía de capítulo y canciones:

			•Capítulo 1: ¡Hey! ¡Ho! ¡Let´s go! - Los Ramones

			•Capítulo 5: Call Me - Blondie

			•Capítulo 8: Should I Stay or Should - The Clash

			•Capítulo 14: Girls Just want to Have Fun - Cyndi Lauper

			•Capítulo 21: With or Without You - U2

			•Capítulo 22: My Universe - Coldplay & BTS

			•Capítulo 30: Drive - The Cars

			•Capítulo 32: Happy Birthday - Altered Images

		

	
		
			Podéis escuchar la playlist oficial en Spotify escaneando el QR en vuestro móvil. 

			Dejaros llevar por las canciones que acompañan cada escena, cada emoción, cada capítulo.
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			Nota: La playlist puede reproducirse en Spotify de forma gratuita. Ten en cuenta que, sin suscripción Premium, la escucha puede incluir publicidad, orden aleatorio y canciones sugeridas por la plataforma.

		

	
		
			PRÓLOGO
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Contenido generado con IA]

			¡Madre mía, qué ganas tengo de llegar! Y sí, lo reconozco: mi madre tenía razón. Lo más sensato habría sido quedarme una noche más en Madrid y salir temprano, pero la impaciencia me ha podido. Setecientos kilómetros a estas horas no son ninguna broma, y aun así, aquí estoy, cruzando media España con la ilusión metida en el pecho y la música de los ochenta marcando el ritmo del regreso a casa.

			El tráfico está imposible. Coches rugiendo, gente impaciente y una fila interminable de vehículos rumbo al sur, en busca de vacaciones. Suki —mi Suzuki Vitara— avanza como puede entre el caos. Y aunque el pueblo aún está lejos, cada tramo me acerca un poquito más.

			He pasado unos meses en la capital haciendo un curso en Le Cordon Bleu, una de las escuelas más prestigiosas del mundo en arte culinario. Aunque tengo una licenciatura en Gastronomía, siempre he querido ir más allá. Está claro que, para alcanzar la excelencia, hay que conocer el oficio desde dentro.

			Lo de ese lugar es otro nivel. Han sido meses de trabajo intenso: seis días a la semana perfeccionando técnicas de alta cocina junto a docentes de renombre, muchos con estrella Michelin. 

			Vuelvo a casa con mi Grand Diplôme, una doble diplomatura en cocina y pastelería. En las maletas, recuerdos impregnados de mantequilla, reducciones perfectas y momentos compartidos entre fogones.

			Sueño con convertirme en una chef que emocione. De esas que hacen que la gente cierre los ojos al probar cada bocado. Mientras tanto, sigo en el restaurante familiar de Zahara de los Atunes. Entre el chisporroteo y el delicioso ajetreo de la cocina, continúo aprendiendo.

			Después de casi ocho horas al volante, un par de paradas para estirar las piernas y mucha música de los ochenta, Suki y yo cruzamos por fin el pequeño puente sobre el río Cachón.

			¡Hogar, dulce hogar! Hemos llegado al paraíso.

			Siempre he vivido en Zahara de los Atunes, un pueblo costero de la provincia de Cádiz que se llena de turistas cada verano. Durante este tiempo de ausencia, lo he echado de menos más de lo que imaginaba: sus playas preciosas, esos atardeceres donde el cielo se incendia cada tarde, y a él…, Dios mío, cuánto lo he añorado.

			El dulce perfume de magnolias me hace sentir que, por fin, estoy en casa. Sonrío y, con un gesto casi infantil, le hablo a las cuatro paredes del apartamento como si pudieran responderme:

			—¿Me habéis echado de menos…?

			Descargo todo en medio del salón, dejo caer las maletas y recorro los cincuenta y cuatro metros cuadrados. Mis ojos se pasean por cada rincón, comprobando que todo sigue igual. Con un movimiento rápido, me quito las Jordan. Me encanta la sensación de caminar descalza y sentir el suelo bajo mis pies. Este pequeño placer se ha convertido en algo muy mío.

			Saco el móvil del bolso y me dejo caer en el sofá azul petróleo, que me recibe como un viejo amigo. Tecleo un mensaje rápido a mi madre para que sepa que he llegado. La conozco: no va a pegar ojo hasta que la avise. Apenas pasa un segundo cuando recibo su respuesta.

			Me levanto con agilidad, me libero de los vaqueros baggy azules —que parecen haber absorbido cada kilómetro del trayecto— y de la camiseta blanca de los Rolling Stones. Me dirijo al baño, donde el espejo me devuelve una imagen algo desaliñada.

			¡Necesito una ducha ya! 

			El agua, al deslizarse por mi piel, arrastra las horas del viaje y me deja una increíble sensación de frescura. Envuelta en una camiseta larga gris que me llega hasta las rodillas, camino hacia la cocina. Allí preparo mi pequeño ritual: un vaso grande de leche con Cola Cao bien fresquito, uno de mis vicios.

			Sosteniendo el vaso, salgo a la terraza con un moño improvisado y me dejo envolver por la magia de este cielo estrellado. Es una noche preciosa de finales de junio. El calor es suave y agradable, y el aroma a mar se mezcla con el aire.

			Me bebo a sorbitos el delicioso cacao mientras me columpio suavemente en el balancín de ratán que compré en Amazon el verano pasado. 

			Ese movimiento sutil y constante me relaja cada parte del cuerpo y, por un momento, cierro los ojos. 

			Por Dios, como me quede mucho rato aquí, me voy a quedar frita. 

			Entro de nuevo y fijo la mirada en el reloj gigante que adorna la pared de ladrillo del salón. Son más de las dos de la madrugada. 

			Un suspiro escapa de mis labios: el cansancio empieza a pesar. Estoy agotada.

			Ya en el dormitorio, caigo en la cama como si el colchón fuera un abrazo. Una sensación de placer me recorre el cuerpo nada más tumbarme. 

			¡Esta sí que es una cama como Dios manda! Nada que ver con la de los últimos meses, que me ha dejado la espalda como un acordeón.

			De repente, me viene a la cabeza. 

			¡No puede ser! ¿Será posible…?

			Las llaves… Siempre las llaves. Me las he dejado puestas por dentro. 

			Mi torpeza, una vez más, interrumpe ese placer por un instante. Me quedo inmóvil unos segundos, como si pudiera retroceder en el tiempo con solo desearlo. Pero no. No puedo. Qué faena. Cuando llegue Mario del chiringuito, no podrá entrar, y adiós a la sorpresa.

			Suspiro con resignación y, arrastrando los pies, me acerco a la puerta. Retiro las llaves de la cerradura con un gesto seco y vuelvo a la cama.

			Vivo con mi novio desde hace un año y medio, aunque llevamos juntos desde los dieciocho. Mario es mi primer amor, mi único novio y, claro está, el único hombre con el que me he acostado. 

			Mi primer beso fue un tímido encuentro con Álvaro, un chico de mi clase…, pero, vamos, fueron un par de morreos mal dados. Así que ni cuentan. 

			Mario sí estuvo con una chica unos meses en Sevilla, pero lo dejaron cuando se vino a vivir a Zahara. Al poco tiempo, empezamos a salir.

			Vivimos en un apartamento que mis padres tienen en el centro del pueblo. No es muy grande, pero es una joya escondida en la última planta. 

			La cocina y el salón del ático comparten un espacio abierto y acogedor. El dormitorio es mi refugio perfecto, y desde la terraza —que tiene casi los mismos metros cuadrados que el piso—, puedo ver mi playita del Carmen. Y eso, ya, es un lujo.

			Llevo quince minutos intentando aguantar despierta, cacharreando con el móvil e imaginando la cara de Mario cuando me vea. Pero el cansancio pesa, y no sé si lo lograré. 

			Noto a Morfeo acercarse por momentos.

		

	
		
			CAPÍTULO 1
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			La luz se cuela entre las cortinas, bañando cada rincón del dormitorio. Mis párpados aún pesan, como si el sueño se resistiera a marcharse, pero la mañana me acaricia y me despierta poco a poco.

			—No puede ser… —murmuro, incrédula—. Me quedé dormida. 

			Me estiro como un gato perezoso y busco con la mano el cuerpo de Mario al otro lado de la cama…, pero no está. ¿No durmió en casa? Qué raro. 

			Cojo el móvil de la mesilla para mandarle un WhatsApp.

			Estoy preocupada, ¿no le habrá pasado nada?

			Justo cuando empiezo a escribir el mensaje, escucho la puerta. Un murmullo se cuela desde el salón, seguido por el sonido metálico de algo cayendo al suelo. Mi corazón da un brinco. 

			Me incorporo de golpe, el móvil aún en la mano, y una sonrisa se escapa de mis labios: las maletas me han delatado.

			Lo veo desde la cama, sentada. Se detiene en el umbral, apoyado en el marco de la puerta del dormitorio. En la mano sostiene un cruasán, del que mordisquea la punta con una despreocupada elegancia.

			¡Ay…! ¡Qué guapo está el condenado!

			Sus ojos color avellana me examinan con una mezcla de ternura y picardía, mientras una sonrisa traviesa se dibuja en su rostro. Los hoyuelos que le salen en las mejillas también me dan la bienvenida. Tiene la piel más bronceada que la última vez que lo vi, y el cabello castaño se le ha aclarado bastante por el sol.

			—¿Bichito? ¿Y esto? —dice, inclinando la cabeza con curiosidad—. Te esperaba esta tarde.

			—Tenía muchas ganas de verte, mi amor. Quise darte una sorpresa anoche, pero… —suspiro, dejando que el peso de la frustración hable por mí— me quedé con las ganas.

			—Lo siento, Sofía. Dormí en casa de Juan —explica. Aunque su tono parece sincero, la sonrisa que acompaña sus palabras es pura travesura. 

			Junta las palmas de sus manos en señal de disculpa, con ese aire de inocencia que sabe usar a su favor. Me quedo observándolo, incapaz de responder de inmediato, porque está tan guapo que parece salido de un sueño perfecto. Al final, le dedico una sonrisa que mezcla reproche y cariño.

			Se acerca a la cama con calma y deja el cruasán medio mordido sobre la mesilla. Sus ojos brillan con una chispa que promete algo más que explicaciones. Al sentarse a mi lado, el colchón cede un poco y lo atrae hacia mí.

			Sin previo aviso, me atrapa. Sus labios buscan mi cuello, rozándolo primero con delicadeza. Luego descienden como un conquistador seguro de su victoria. Un beso en la mejilla, otro en la comisura de mis labios… y, finalmente, el asalto esperado: un beso profundo, dulce. 

			Lo disfruto y saboreo lentamente. Sabe a mantequilla… y a deseo contenido. 

			Mmmm…, cuánto los he añorado. 

			Mi corazón late desbocado, y mi piel parece encenderse con cada caricia. Me enloquecen, y él lo sabe. Me sonríe, y yo a él. ¡Cómo me conoce el puñetero! 

			A los cinco minutos se aparta y salta de la cama, dejándome a mitad del abismo.

			¡Vaya! ¿Ya está…? ¿No hay más…? Qué injusticia.

			—¡Venga, vamos a desayunar! —dice, arrancándome de golpe toda la alegría del cuerpo.

			Estoy sentada en la encimera de la cocina, con las piernas colgando y el corazón distraído en él. Me prepara un Cola Cao. Sabe que no me gusta el café y quiere mimarme.

			Los cruasanes, aún tibios, desaparecen entre risas y miradas.

			Mientras hablamos, me cuenta que anoche, después de cerrar el chiringuito, se reunieron en casa de Juan a tomar unas copas. Que se dejó llevar por la pereza y acabó rendido en el sofá.

			Juan es su socio y amigo. Empezaron montando una escuela de surf hace cuatro años, y desde el verano pasado ampliaron el negocio con un chiringuito en la misma playa del pueblo.

			Mario —no es porque sea mi novio, pero…— es un tío encantador. Y guapo, guapo a rabiar. Tiene don de gentes, sobre todo con las mujeres que buscan llamar su atención. Es muy vacilón, y ese aire surfista, sumado a su eterna sonrisa, las vuelve locas. Pero siempre he sabido que son solo bromas.

			Nunca he sido una novia celosa. Tampoco he tenido motivos. Nos conocemos desde hace muchos años, y sé bien cómo es. Los piropos que reparte no me quitan el sueño: está conmigo porque quiere, no porque deba. Y con eso me basta para seguir amándolo. 

			Nos queremos muchísimo. Los dos.

			—Me voy a la ducha. ¿Vienes…? —me dice bajito al oído. 

			Su mirada intensa, cargada de deseo, me atraviesa. Un cosquilleo me recorre la piel, como si cada rincón de mí respondiera a ese fuego silencioso. Me lleva de la mano hacia el baño, y sin poder evitarlo, una sonrisa se escapa de mis labios. 

			Mmm…, al fin, esto empieza a ponerse interesante.

			—Veo que me has echado de menos… —le susurro mientras él envuelve sus brazos en mis caderas.

			—Mucho, más de lo que crees. 

			Me da un mordisquito en el labio inferior y, ansiosos, nos despojamos de la ropa. Abre el grifo de la ducha, me atrae hacia él, y nuestras risas resuenan con la misma intensidad que el agua al caer. Nos envolvemos juntos, y siento su piel contra la mía.

			—Estás más sexi que nunca —me susurra, erizándome cada centímetro.

			Yo también he añorado su cuerpo, sus caricias y el placer que me hace sentir cuando estoy con él. Y es que… me enloquece cada vez que lo tengo cerca.

			Levanto la mano y acaricio su rostro, besándolo con intensidad como si quisiera grabar en su piel cada segundo de mi pasión. Lo quiero todo para mí. Mario me abraza como si fuera el aire que necesita para respirar y me posee con hambre y ternura.

			Dios mío, ¡me encanta que lo haga! 

			Sus labios buscan los míos con urgencia; nuestras miradas se entienden, y mi corazón late desbocado. Mis manos se enredan en su cabello mientras mi boca devora la suya. El mundo parece detenerse y, bajo el agua, nos dejamos llevar por el deseo, apoyados en la pared, sin pensar en nada más que en el placer del reencuentro. 

			Al terminar, compartimos una sonrisa cómplice, sintiendo en la piel la alegría de poder disfrutar al fin el uno del otro tras tantos días de ausencia.

			Ya fuera, nos secamos el uno al otro con delicadeza. Es el único hombre que me ha visto desnuda. Siempre he sido muy pudorosa con eso, pero con él ya no siento vergüenza. 

			Nos vestimos mientras me pregunta por mis clases en Madrid. Estoy contenta, y sé que le hace feliz verme así.

			Mario elige un bañador negro y la camiseta blanca con el logo de la escuela, que resalta su piel bronceada, preparado para dar unas clases de surf más tarde. Yo me decanto por el bikini blanco bajo un vestido largo de tirantes rosa palo. Me apetece un chapuzón en el mar, pero primero quiero pasar por el restaurante y saludar a mis padres.

			Salimos de casa, abrazados por la cintura y melosos perdidos, dejando escapar risas con cada paso.

			—¿Comemos juntos? —le pregunto antes de separarnos.

			—¡Claro! Te aviso en cuanto termine —responde, inclinándose para besarme suavemente en la nariz.

			—Te quiero —murmuro con voz cargada de dulzura.

			—Y yo a ti, bichito —responde con esa sonrisa que me atrapa, despidiéndose con una traviesa cachetada en el culo que hace sonrojar.

			El restaurante nació del sueño de mis abuelos paternos y, con el tiempo, pasó a manos de mi padre. Él, hijo único —como yo—, siempre ha tenido la ilusión de que algún día tome el relevo y me ponga al mando. Por eso, cuando le confesé al terminar bachillerato lo que quería estudiar, se volvió loco de contento. 

			Y es que… me he criado entre fogones. Desde niña enredaba en la cocina, oliendo, probando, aprendiendo sin darme cuenta.

			Está enclavado en la misma arena. Un lugar precioso, que parece pintado con acuarela: blanco, azul y luz. Tiene un patio interior rebosante de flores, y los ventanales, enormes, enmarcan el océano como si fuera una obra de arte viva. La estética es marinera con toques andaluces: redes de pesca, faroles, geranios…, pero lo que realmente decora el lugar es el sonido constante del mar. 

			La cocina es profundamente zahareña. Pescado fresco, aceite de oliva, tomates que saben a sol. Cada plato es un homenaje a la tierra y al mar, un auténtico festín para los sentidos. Comer allí es como volver a casa, aunque nunca hayas estado antes.

			Al llegar al restaurante, veo que la bonita puerta azul de la entrada principal está abierta. Mi padre se encuentra detrás de la barra con Fernando, uno de los camareros, inmerso en la rutina diaria de reponer las cámaras con la bebida que falta.

			—Señor Francisco, falta Coca-Cola —dice Fernando.

			—¡Por el amor de Dios, Fernando! Siempre lo mismo. Paco o Francisco, de señor nada. ¡Qué soy un chaval! Todavía no he cumplido los cincuenta y me haces mayor antes de tiempo —responde mi padre con tono teatral.

			No puedo evitar que se me escape una risa mientras los observo desde la distancia. Están así a todas horas. En ese instante, mi padre levanta la vista y me ve. Se le ilumina el rostro, alza las manos en alto y su voz robusta resuena con entusiasmo:

			—¡Mi pequeña! ¡Aquí está mi pequeña! —grita como si recibiera un regalo.

			Fernando sonríe también, mientras yo avanzo por el restaurante hacia él.

			—Hola, señor Francisco —le saludo con picardía.

			—Qué guasa tienes, sinvergüenza. Ven aquí a abrazar a tu padre —responde, arrancándome una risa.

			Antes de que pueda reaccionar del todo, me levanta en el aire como si aún fuera esa niña de trenzas que corría por el restaurante. Me aferro a su cuello riendo y le planto un beso en la mejilla, sintiendo el familiar raspón de su barba.

			—Pequeña, ¿cómo te ha ido por Madrid? —me pregunta, rebosante de afecto.

			Sonrío con ternura. Tengo veintitrés años… Bueno, en unos días cumplo uno más. Y para mi padre, siempre seré su pequeña.

			—Genial, papá. Muy bien. Ha sido duro, pero una experiencia increíble. Eso sí, tendrás que dejarme preparar algunas recetas de las mías si quieres que le consigamos una estrella Michelin al restaurante —le digo con chispa.

			—Yo a ti te dejo hacer lo que haga falta. —Sonríe—. Pero, dime, de las prácticas… ¿os han dicho algo? Mira que eso te interesa, que es una oportunidad muy buena, Sofía.

			—Sí, me han dado unas cartas de recomendación para enviar, pero ya lo hablaremos. Tengo que pensarlo bien, papá. Se han quedado muy contentos con mi trabajo, las cosas como son —le respondo.

			La escuela tiene convenios con restaurantes de renombre mundial, esos que poseen estrellas Michelin y que rozan lo irreal. La idea de hacer prácticas con ellos es tentadora, casi mágica. Aunque tengo dudas. Acabo de llegar, y separarme otra vez de Mario… me cuesta. Lo pensaré.

			—Vale. Está bien. Ya hablaremos de eso. Anda, ve a la cocina, que están tu madre y tu tía Clara organizando todo. 

			Al entrar, me las encuentro dale que te pego, chismoseando: que si el hijo de Pilar no sé qué…, que si Manolo, el del súper, cada día está peor… ¡Vaya pareja!

			—¡Sofía!, ven aquí, que te dé un beso —dice mi madre al verme.

			Me besa y me besa. De esos besos apretaditos que solo ella me da.

			—¿Has descansado bien, tesoro? Vaya paliza de viaje te metiste ayer, desde luego… Mira que eres cabezota, si es que eres igualita que tu padre. 

			—Sí, he descansado muy bien.

			Siempre dice que soy como mi padre, pero en realidad soy reflejo de los dos. En algunas cosas, soy calcada a ella: empezando por el físico, porque nos parecemos mucho. Las dos con el pelo negro y piel dorada. Aunque mis ojos verdes, son como los de mi abuelo paterno, Matías. En lo moderna y decidida, ella me supera.

			De mi padre heredé su amor por la cocina. También el surf, que me enseñó a coger una tabla casi antes que a caminar.

			De ella, su pasión roquera, que la hice mía desde pequeña. He mamado música de los ochenta desde que era una enana. Mientras mis amigas suspiraban por One Direction o a Justin Bieber, mi madre y yo compartíamos tardes con The Cure, Los Ramones y otros grupos míticos.

			—¿Y esa camiseta? ¿Es nueva? —le digo.

			Sonríe presumida. Lleva una camiseta negra de Blondie, un grupo que nos encanta. 

			—Tengo otra en blanco para ti, cariño. Las cogí el otro día por internet. No me pude resistir, Sofía. 

			Me río sin parar. Esta mujer es la caña. Pura energía, chispa y desparpajo. Me tuvo con veinte años, y hay días que siento que parece más mi hermana mayor que mi madre. Hablo con ella de todo, me da muy buenos consejos e intenta que sea más atrevida y disfrutona de la vida.

			—Ven aquí, ratita —dice mi tía en tono amoroso—. Te he echado de menos.

			—Y yo a ti. —Le sonrío al acercarme.

			Le doy un beso dulce. La quiero un montón. Es su hermana mayor, aunque solo le saca un año y medio. Llevan trabajando juntas en el restaurante toda la vida. Es la mejor repostera que conozco. Está soltera y no lo entiendo porque es una belleza de cuidado. Ha tenido varias parejas, pero dice que todavía no ha conocido al hombre que la haga enloquecer. 

			Me ponen al día de los chismes del pueblo, como no podía ser de otra manera. Pero después de una hora, me despido de ellas. A punto de salir, escucho la voz de mi madre detrás.

			—¡Ay, Sofía! Que no sé dónde tengo la cabeza. Espera un momento, que ya sabía yo que te tenía que preguntar algo.

			—Dime —respondo, apoyando una mano en el marco de la puerta.

			—¿Sabes cuando llega Elliot? ¿Has hablado con él? ¿Cuántos vienen al final? 

			Me acribilla a preguntas sin dar tiempo a responder.

			—Sí, está tutto controlado —canturreo con acento italiano—. Vienen el martes: Elliot, su nueva novia y dos amigos de la universidad.

			—Tutto, ttuto… te voy a dar yo a ti. —Ríe, y mi tía también—. Espero que esta novia le dure más que las dos anteriores —dice sacudiendo la cabeza. 

			Elliot es mi mejor amigo. Es estadounidense y vive en Nueva York, en Manhattan. Más concretamente, en el Upper East Side. Sus padres, los Miller, se compraron una villa a unos siete kilómetros del pueblo, en la playa de los Alemanes, hace muchos años. ¡Están forrados, claro! 

			Su padre, Oliver, es un prestigioso abogado, y Grace, su madre, tiene una galería de arte. A mí me adoran. Siempre dicen que soy la hija que no pudieron tener. Se enamoraron de Cádiz y de Zahara durante su luna de miel y, desde entonces, pasan temporadas aquí. Con mis padres se llevan increíble. Pasaron de ser clientes del restaurante a íntimos amigos. Elliot y yo hemos compartido la mayoría de los veranos juntos desde que nacimos. Ninguno tenemos hermanos, así que nos consideramos como tal, aunque vivamos en continentes distintos.

			Me despido de mi madre y de mi tía Clara por segunda vez. 

			—¡Ciao, ragazzas! —Les lanzo un beso con la mano desde la puerta. 

			—¡Addio, bella! —dice mi madre con su divertido italiano.

			Me voy en dirección a la playa. Necesito darme ese baño que llevo tanto tiempo añorando. Al llegar, me quito el vestido sin prisa y me meto en el agua. Me sumerjo, cierro los ojos y disfruto.

			Cuando salgo, distingo a lo lejos a Mario conversando con una chica rubia en la caseta de la escuela. No me acerco; no me gusta interrumpir cuando está con clientes. Así que me doy media vuelta, dejo la playa atrás y regreso al interior del pueblo por la pasarela de madera.

			El sol acaricia mi espalda, y mientras avanzo, una sonrisa se instala en mi rostro sin motivo aparente. Estoy en casa. Y estoy feliz.

			Ya ha pasado un buen rato. He estado entretenida deshaciendo las maletas y poniendo una lavadora. Anoche no hice nada y esta mañana, con mi bienvenida… menos aún. 

			Se acerca la hora de comer y el teléfono suena: es Mario.

			—Hola.

			—Hola, bichito. Malas noticias: no vamos a poder comer juntos. Me ha salido un curso privado para una familia de madrileños, así que picaré algo rápido y luego saldré pitando al chiringuito. Llegaré tarde, princesa. ¡Lo siento!

			—¡No fastidies, Mario! El primer día aquí y casi ni nos vemos. —Me rompe la ilusión, aunque entiendo que es trabajo—. Bueno…, no pasa nada. Esta tarde quedo con las niñas, así que te veo en casa por la noche. 

			—Lo siento. Te lo recompensaré. Pásalo bien y dales recuerdos a esas brujas. Ciao.

			Cuelgo, resignada.

			«Las niñas» son mis dos mejores amigas. Así es como nos llamamos entre nosotras. ¡Me muero de ganas de verlas! 

			Saco el vinilo de Los Ramones, lo dejo caer sobre el tocadiscos y subo el volumen al máximo. Apenas suenan los primeros acordes de Blitzkrieg Bop, me pongo a bailar, meneando la melena y canturreando: ¡Hey! ¡Ho! ¡Let´s go! Mientras tanto, me preparo una ensalada y una tosta de atún que tiene una pinta de escándalo. 

			Tras una breve siesta, me desperezo y empiezo a prepararme. ¿Qué me pongo? Me levanto, abro el armario y me decido por el vestido verde que compré en Madrid. El color resalta mis ojos, y sonrío, satisfecha. Me recojo el pelo en una coleta alta —hoy el calor aprieta— y salgo tan feliz de la vida.

			Llego a casa de Rocío en un periquete. Vivimos a un suspiro de distancia y, en cuanto giro la esquina, distingo a Alba en la puerta, con un vestido corto de lino beis, esperándome impaciente y con su preciosa sonrisa. 

			—Hola, niña… ¿Qué tal por los Madriles? —pregunta, y le doy dos besos.

			—Muy bien, pero con ganas de volver a casa —respondo sin dudar.

			—Claro… De volver a casa con tu Mario —suelta, riéndose.

			—Con mi Mario y con mis niñas —afirmo con una sonrisa cómplice, y nos reímos las dos a la vez.

			—¿Qué tal todo por aquí? ¿Y en la oficina? —le pregunto.

			Suspira antes de responder.

			—Como siempre, Sofía. Aquí no hay muchos cambios. Mi trabajo no es tan creativo como el tuyo. Estoy deseando que llegue el día uno para cogerme las vacaciones.

			Alba dirige una de las dos oficinas bancarias del pueblo. Desde que terminó Empresariales, se sumergió en el mundo financiero sin titubeos. Su carácter audaz y decidido la convirtió en una de las directoras más jóvenes de la zona. Siempre he pensado que este pueblo se le queda pequeño, que debería dar el salto a una gran ciudad. Talento le sobra. Pero, por ahora, aquí sigue.

			Es la más pizpireta de las tres, coqueta donde las haya. Llama la atención lo guapa que es, siempre perfecta, la condenada. Alta, curvilínea y marcando estilo sin proponérselo. A su lado no lucimos nada, y se lo decimos a menudo. Ella se parte de risa, pero, vamos…, que es verdad.

			No tiene pareja y dice que no quiere tenerla. Aunque nosotras no lo tenemos tan claro: enamoradiza es un rato. Insiste en no tener ataduras, pero su corazón, en cualquier momento, le va a dar una sorpresa.

			Rocío nos abre la puerta con una sonrisa fuera de lo normal y nos recibe con su melena pelirroja y un abrazo cálido de los que solo ella sabe dar.

			—¡Niñas! —exclama con entusiasmo.

			Con mirarla a la cara y hablar con ella dos minutos, percibes ese aire zen que hace que todo a su alrededor fluya sin esfuerzo. Es tranquila, sabe escuchar y tiene más paciencia que el santo Job. Es profesora de infantil… ¡Como para no tenerla! Sale con Pedro desde hace tres años, y se les ve muy bien. Trabajan juntos en el colegio Miguel de Cervantes. 

			Desde la guardería, hemos sido las tres inseparables.

			Entramos en el salón y vemos que tiene preparada una botellita de vino blanco en una cubitera y algo de picoteo.

			—Rocío, hija, esto tiene una pinta espectacular —decimos casi al unísono al sentarnos en el sofá.

			Ella sonríe con complicidad mientras nos sirve las copas. Al hacerlo, su mano se estira y… ahí está. Un anillo enorme, resplandeciente, ocupando su dedo como una revelación.

			—¡Oh my Gooood! —exclamo, sin apartar la vista de él—. ¿Eso es lo que creo que es?

			—Niña… ¿Nos vamos de boda o qué? —pregunta Alba, con su clásico tono divertido.

			Rocío se muerde el labio, jugueteando con la copa antes de soltar la bomba.

			—Bueno… todavía no me lo ha pedido. Lo encontré en uno de sus cajones el otro día. ¡No pude resistirme! Tenía que enseñároslo.

			Mis carcajadas explotan sin control.

			—Pero Rocío, ¡por el amor de Dios! —digo entre risas—. Esto no es propio de ti. Es más, el tipo de locura que haría Alba.

			—Lo sé, lo sé… Pero cuando vi la cajita de terciopelo azul… ¡no pude evitarlo! ¿He hecho mal?

			Alba le guiña un ojo sin perder su tono guasón.

			—¿Qué mal ni qué mal? ¡Ni que hubieses abierto la caja de Pandora! Cuando Pedro saque el anillo, tú haces el papelón de novia sorprendida y listo. ¡Problema resuelto!

			Las tres estallamos en risas. Rocío está radiante y no puede ocultar su felicidad.

			Me alegro mucho por ella.

			A mí me encantan las bodas. Soy una romántica empedernida. Imaginarme vestida de blanco, como una diosa, guapísima y del brazo de mi padre, sería un sueño. Pero a Mario eso no le va mucho, así que ya estoy resignada a que nunca pasará. Eso sí, niños pensamos tener, y más de uno, porque yo soy hija única y me hubiese encantado tener hermanos. En mi vida solo está Elliot, y lo tengo demasiado lejos.

			Después de una botella de vino y un par de chupitos —la ocasión lo requería—, salgo de casa de Rocío con el corazón ligero y las mejillas aún calientes de tanto brindar.

			Regreso a casa piripi perdida.

			Mario no ha vuelto todavía. Me pongo el pijama corto de estrellitas. Luego saco del congelador mi helado preferido: vainilla, brownie y caramelo. Tirada en el sofá, me lo zampo mientras desfila ante mis ojos la tercera temporada de Los Bridgerton. Me está gustando, pero… como la primera nada de nada. Y es que mi Duque es mucho Duque.

			Cada vez me hago más ovillo en el sofá. No sé si aguantaré mucho tiempo más despierta; bostezo, y el alcohol empieza a hacer efecto somnífero.

			Entonces, una voz suave rompe el ensueño:

			—¡Sofía! —me susurra Mario al oído con dulzura, despertándome.

			Abro los ojos lentamente y le regalo una sonrisa de lo más bonita y tierna, como Daphne a su Duque.

			—¡Buf! Me he quedado dormida unos minutos.

			Con el paladar dulzón por el helado, lo agarro por el cuello y le doy un beso en la boca.

			—Mmmm, ¡qué rico! —dice, sexi.

			Sus labios juegan con los míos, lentos, sensuales, hasta que su lengua me roza y me despierta por dentro. Quiero seguir, pero él se aparta con una caricia que sabe a pausa.

			—Vámonos a la cama bichito, que estoy reventado. Acabaremos esto mañana.

			¡Pero cómo me deja este hombre así, por el amor de Dios! 

			Me quedo mirando al techo, con el cuerpo encendido y el corazón en pausa. Mañana será otro día.

			Resignada ante mi fracaso, me voy al baño. Nos lavamos los dientes juntos y, ya en la cama, me dejo envolver por sus brazos, convencida de que el amor es esto: estar cerca, aunque no siempre al mismo ritmo.

			Siento la suavidad de su piel y escucho su respiración. Y así, me quedo dormida.
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			A primera hora de la mañana, aún dormida como un tronco, empiezo a notar un cosquilleo en la cara. Mario pasea su boca por mi oreja y luego baja por el cuello. Su mano me acaricia suavemente la parte interna del muslo y empieza a subir. 

			Mmmm… Su roce me devuelve al mundo.

			—Buenos días —me susurra—. ¿Terminamos lo de anoche?

			Acalorada, lo miro y asiento con la cabeza. Su cuerpo me recorre entero y el corazón se me desboca. Nos fundimos bajo las sábanas al más puro estilo Bridgerton. Nuestros cuerpos se buscan, se tocan, se besan. Sus dedos delinean mi silueta y yo cierro los ojos, dejándome envolver por sus caricias. Nos entregamos y nos convertimos en uno solo, hasta quedar extasiados y sin aliento. 

			Después de hacer el amor, todavía temblando, me besa con dulzura en la frente, luego en los labios, y se tumba a mi lado. Noto su cálida piel sobre la mía, y eso me encanta. Apoyo la cabeza en su pecho y nos quedamos así un buen rato, hasta que el sonido de su móvil rompe el silencio. Se inclina hacia la mesilla para ver quién llama, pero no contesta y lo deja boca abajo.

			—No es importante —musita, mientras me da un beso.

			De inmediato, recibe un mensaje que también ignora. No dice nada, ni siquiera lo mira, pero, sea quien sea, ha roto la magia del momento. 

			Se levanta con calma y se dirige al baño. Yo me quedo remoloneando un poco más en la cama. Desde allí lo escucho hablar por teléfono, mientras, de fondo, el agua de la ducha cae a buen ritmo.

			Cuando vuelve, se pone unas bermudas cargo color verde militar y la camiseta blanca de Quiksilver que le regalé hace tiempo. Está tan guapo que me dan ganas de volver a desvestirlo.

			—Sofía —dice, sin saber cómo empezar.

			—Dime.

			—Tengo que salir un rato.

			—¿Ahora? Pero hoy íbamos a pasar el día juntos —respondo, medio enfadada.

			—Una hora, como mucho, lo prometo. Después… nos vamos a la playa.

			—Está bien. —Suspiro, con un gesto de disgusto.

			—¿Nos vamos a Bolonia…? ¿Quieres?

			Lo dice para animarme, porque sabe que me encanta esa playa. Asiento con la mirada baja. Él, al verme triste, levanta las manos, me sujeta el rostro entre ellas y me da un beso.

			—No tardo nada, de verdad. 

			Lo miro, resignada. Sin decir nada, me quedo en medio del salón, con los ojos apagados.

			Coge las llaves y se va.

			A las dos de la tarde ya estamos tumbados en la arena blanca y fina de esa preciosidad de playa. Saboreamos los bocatas de tortilla que he preparado para comer en este escenario de ensueño, donde las ruinas romanas de Baelo Claudia nos transportan al pasado. Ni siquiera le pregunto dónde ha estado. No quiero estropear el día.

			Antes de irnos, subimos la enorme duna de arena. Las vistas desde lo alto son increíbles. Después, acaramelados, nos bañamos en esas aguas cristalinas.

			Son más de las siete. Estamos en el coche, de regreso a casa. Mario gira la cabeza con su bonita sonrisa y me pregunta:

			—¿Al final quedas con las niñas esta noche? 

			Niego con suavidad, mirando por la ventanilla.

			—No. Hoy no. Me quedaré tranquila en casa. Mañana tengo que madrugar. Mis padres quieren que descanse y coja unos días de fiesta, pero me apetece ir porque, además, cuando venga Elliot, estaré con él y trabajaré menos.

			Asiente en silencio mientras tamborilea el volante con los dedos.

			—Bueno… no les falta razón, bichito. Tienes que descansar. Yo intentaré no llegar muy tarde.

			Le regalo una pequeña sonrisa y me inclino para darle un cariñoso beso en la mejilla. Me quedo mirando su perfil mientras conduce, sintiendo que este verano con él podría ser perfecto.

			Son las diez y cuarto de la noche. Estoy sola en casa y me aburro horrores.

			Le escribo un mensaje a Elliot: «¿Ya voláis? ¡Cuéntamelo TODO!». Me contesta de inmediato con una foto desde la escalerilla del avión: sonrisa torcida, el pelo revuelto y, de fondo, un avión privado que parece sacado del tráiler de la próxima de Bond. Se me escapa una carcajada. 

			¡Bien! Ya están de camino a España. Me vuelvo loca de alegría pensando en todos los días que vamos a pasar juntos, el renacuajo y yo. Resulta que uno de sus dos amigos es hijo de un multimillonario neoyorquino. Lo de Elliot y su familia, reconozco que a veces me intimida. Nosotros somos una familia muy normal, pero… eso de oír hablar de aviones privados me parece de otro mundo. Yo soy de las que vuela poco, con compañías de bajo coste y bocata de jamón.

			Cojo un yogur de la nevera —no tengo ganas de nada más—. Me lo como mientras jugueteo con el mando de la televisión. Cambio de canal en canal, todo me parece tedioso y no encuentro nada que realmente me interese. Pruebo con un libro, pero después de varias páginas lo dejo. Estoy en un letargo de aburrimiento. Tampoco tengo sueño, así que decido enfundarme unos vaqueros, ponerme la camiseta de rayas e irme a dar un paseo. 

			A estas horas, y en verano, hay mucho ambiente por el pueblo. Me encanta verlo así, con tanta vida. La gente sale a cenar, los restaurantes no dan abasto. La vida nocturna fluye entre bares de copas, comercios y tiendas de souvenirs. Animada, me acerco a los puestos artesanales de la muralla a echar un vistazo.

			Cuando quiero darme cuenta, el paseo me ha llevado hasta el chiringuito de Mario. Estoy justo ahí, a unos metros. Me acerco a verlo.

			Hay bastante gente. Lo busco, pero no lo veo. Intento acercarme a la barra, pero es imposible, así que saludo a Juan y María —una de las camareras— con la mano desde lejos. Hay tanto jaleo que no quiero incordiar. Tampoco está con ellos. 

			Voy hacia el pequeño almacén que tienen detrás, por si ha ido a coger algo, y al abrir la puerta, oigo un ruido y, en un rincón entre sombras, escondidos…

			¡Oh, Dios mío! No puedo respirar.

			¡No puede ser! ¡No puede ser! Esto no es real.

			Me lo repito. Me lo grito por dentro. Pero no sirve.

			En una milésima de segundo, el mundo se me cae encima. 

			Mario está con una chica rubia. Pero… si es la rubia del otro día. Ella está medio desnuda y él… con los pantalones bajados. Gimen. Gimen de placer.

			Quiero huir. Quiero vomitar. Quiero no haber venido.

			En ese momento se me cae el bolso al suelo. Se giran al escuchar el sonido y me ven allí, plantada.

			—¡Sofía! —grita, separándose de ella.

			Deseo escapar de allí cuanto antes. Recojo el bolso y empiezo a correr sin parar hacia la playa. 

			—¡Sofía, espera, por favor! 

			No quiero escucharlo. Solo deseo alejarme de ese lugar.

			No sé cuánto tiempo llevo huyendo sin rumbo. Está oscuro.

			Y, de repente, me detengo. No puedo moverme más. Me desplomo en la arena, agacho la cabeza y cierro los ojos. 

			Mi corazón me martillea el pecho. Me cuesta respirar.

			No logro quitarme de la cabeza lo que acabo de ver. 

			Mario, no…, Mario, ¿qué has hecho? Me lo repito una y otra vez.

			Esta mañana éramos felices. Esta maldita mañana hicimos el amor. Me dijo que me quería.

			¿Y ahora esto? ¿Con otra mujer? 

			No puede ser. Es una pesadilla. 

			¡Qué mierda es esta! Es un cerdo mentiroso.

			Miro el teléfono: cuatro llamadas perdidas de Mario.

			Intento serenarme, tranquilizarme un poco, pero me cuesta horrores. 

			Inspiro hondo, dejo escapar el aire por la boca y me incorporo poco a poco. 

			Tiemblo. Estoy rota. Pero camino.

			Entro por la puerta de casa. 

			Lo veo sentado en el sofá, cabizbajo, con las manos apoyadas en las rodillas. Al verme, se levanta de golpe y se dirige hacia mí.

			—¡Sofía!

			—No. Para, no sigas —grito tajante, frenándolo con la mano en alto—. No te acerques a mí, te lo pido por favor.

			Me implora con la cara desencajada. Sus ojos se llenan de lágrimas, incapaz de sostener mi mirada.

			Entonces, me coge la mano con desesperación, como si aferrarse a mí pudiera salvarlo.

			—He sido un imbécil —dice con voz rota—. No sé cómo mirarte. Me odio.

			—¡Suéltame! —grito de nuevo, y tiro de ella bruscamente para que no me toque. 

			No quiero que me roce, ni que me mire, ni que me hable. 

			Lo quiero lejos. Lo quiero fuera.

			Siento una mezcla de rabia y dolor que me desborda.

			—Perdóname, te lo suplico. No… no significa nada para mí, Sofía. Ha sido un maldito calentón.

			¿Qué le perdone? ¿Cómo se perdona algo así? 

			¡Joder!, si acabo de pillarlo con otra. 

			Ha tirado a la borda todo lo bonito que teníamos, nuestra vida juntos. 

			No puedo olvidarlo.

			—¿Un calentón? Pero… ¿cómo te atreves a decir eso? ¡Qué no soy imbécil, Mario! No mientas. No me creo que solo haya pasado esta noche.

			—No, pero…

			—Era ella, ¿verdad? La de la llamada y el mensaje. Te vi en la playa con esa chica. Y yo pensando que era una clienta… 

			—¿Cuántas veces habéis estado juntos? —pregunto, herida.

			—Tres o cuatro veces, pero… no es importante, te lo juro. Hoy le estaba diciendo que no podía seguir viéndola, porque te quiero a ti. 

			—¿Querer? ¿Así me quieres, Mario? 

			—Sofía, ódiame si eso te alivia, pero es la verdad. Yo te quiero solo a ti.

			—No vuelvas a decir que me quieres, por favor. 

			—Puedo explicártelo, escúchame, te lo suplico. Se llama Elena. Es una de las camareras nuevas del bar. 

			—Me importa una mierda cómo se llame esa chica, la verdad.

			—Sofía…

			—No, Mario. Basta ya. Me da asco lo que acabo de ver. Esto se acabó. No puedo seguir contigo. Lo nuestro se terminó.

			—¿Me estás diciendo que… me dejas y rompes la relación de tantos años por cuatro putos polvos?

			—Te estoy diciendo… que rompo lo nuestro porque la has cagado, porque ya no puedo confiar en ti. Y sí, por esos cuatro putos polvos que espero hayas disfrutado.

			—Ya sé que la he cagado, pero no puede ser. No te creo, no lo dices en serio.

			—Me da igual que no me creas. Tú y yo no somos nada. Y ahora quiero estar sola. Respétalo, por favor. Si tienes un mínimo de decencia, te ruego que te vayas de casa.

			Me voy hacia el dormitorio. Siento que me sigue con la mirada. 

			—Está bien. Hoy me quedaré en casa de Juan —le oigo decir—. Mañana vendré a recoger algo de ropa y lo hablaremos. Porque tenemos que hablar, Sofía.

			Escucho el sonido de la puerta al cerrarse.

			Mi cabeza está a punto de estallar. Me descalzo y me dejo caer en la cama con la ropa puesta. 

			Las lágrimas fluyen sin control. Me arden. Me ahogan.

			¿Por qué me ha traicionado así? No lo entiendo.

			Cierro los ojos…, aunque dudo que pueda dormir algo en toda la noche. 

			No sé si mañana dolerá menos. 

			Pero esta noche estoy partida en dos.
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			A las siete y media me levanto sin haber dormido ni un minuto. Tomo un vaso de leche fría con Cola Cao y me meto en la ducha. Me quedo bajo el agua unos quince minutos, intentando despejarme, como si las gotas pudieran llevarse las horas sin dormir. Me visto sin mirarme al espejo. Crema hidratante en la cara, bolso… y fuera.

			Entro al restaurante por la puerta lateral y voy directa a la cocina. Todo está en silencio. Todavía es muy pronto para que lleguen mis padres. Me coloco los auriculares y pongo música, como escudo contra el dolor.

			Empiezo con los postres: preparo la tarta de pistacho con chocolate y el hojaldre de pera que mi tía Clara me enseñó a hacer desde que era pequeña.

			Al cabo de un buen rato, el primero en llegar es mi padre. Se acerca, me mira y me guiña un ojo antes de darme un beso.

			—¿Qué haces tú aquí, pequeña? Si no hacía falta que vinieras —dice, entre sorprendido y preocupado—. Tienes mala cara, hija. ¿Te encuentras bien?

			—Sí… Solo estoy cansada, papá. He dormido fatal.

			—¡Vaya por Dios! Bueno, seguro que luego te echas una siesta de campeonato. Y yo que quería llevarte a coger unas olas…

			Sonrío sin ganas, forzando el entusiasmo.

			—Otro día me apunto fijo, lo prometo.

			No tarda nada en aparecer mi madre. Miedo me da, porque a esta mujer no se le escapa una. Es más lista que el hambre. Lo nota todo.

			—¡Buenos días, princesa! ¿Pero para qué has venido, cariño? Mira que eres…

			—Hola, mamá —digo bajito.

			—Buf… Tesoro, pero qué carita tienes. Sofía, ¿qué pasa? —pregunta, alerta.

			—Nada…, que he dormido mal.

			Frunce los labios y se me acerca despacio.

			—No. Has llorado. Dímelo, Sofía. ¿Qué pasa?

			Sus ojos me miran con preocupación. Intento estar fuerte y reprimirme todo lo que puedo, pero me rompo y comienzo a llorar.

			—Mamá… 

			—¡Ay! No llores, que me estás asustando, Sofía. 

			Me abraza sin preguntas, y yo me apoyo en ella buscando refugio.  Al momento entra mi padre y nos mira alarmado.

			—¿Pero… qué pasa aquí? ¿Por qué lloras, hija?

			—¿Has discutido con Mario? —pregunta mi madre, seria y protectora.

			—No he discutido, mamá… Lo he pillado con otra. Me ha engañado.

			Lo suelto todo, sin anestesia.

			—¿Cómo? —grita mi padre, enfadado.

			—Paco, tranquilo —intenta apaciguarlo mi madre.

			—No me esperaba algo así, mamá. No de él —digo, mirándola.

			—Tú vales mucho, cariño. Acaba de perder a lo más bonito y bueno que hay en el mundo. Ya se arrepentirá —susurra mientras me acaricia el pelo.

			—Quiere que le perdone —les digo.

			—Le habrás dicho que no —replica mi padre.

			—Bueno, Paco, eso es cosa de ellos —interviene mi madre, más templada—. Tendrán que hablar.

			—Ya le he dicho que se acabó. No puedo perdonar algo así —digo con firmeza.

			Me consuelan y me tranquilizan. Durante un buen rato, sigo abrazada a mi madre sin decir nada, hasta que mi móvil comienza a vibrar. Es Mario. No contesto. No quiero hablar con él.

			—¿Por qué no te vas a casa a descansar? —insisten. 

			Les digo que no. Prefiero quedarme allí con ellos, entretenida. Además, en casa podría encontrármelo.

			Me recompongo un poco y empiezan a venir los camareros. También mi tía Clara, que, al verme la cara, intuye que algo no va bien. Se lo cuento y enloquece de rabia. Lo llama sinvergüenza y me dice que he hecho muy bien mandándole a freír espárragos. Ella es como yo: no hay perdón para una infidelidad.

			Terminado el turno de comida, me voy directa a casa de Rocío. A primera hora les he comentado algo en el grupo de WhatsApp y las he dejado heladas.

			Cuando llego, Alba ya está allí. Pedro me da un beso y sale del salón para dejarnos solas.

			Les cuento todo y, perplejas de lo que escuchan, me abrazan. Quieren animarme con todas sus fuerzas, pero no pueden. Estoy triste, muy triste.

			Alba echa pestes de Mario.  Está enfurecida, más que nunca. Rocío me limpia las lágrimas de las mejillas. Me vuelve a llamar.

			—No cojas, joder. ¡Que le den! Apaga ese maldito móvil —dice Alba, alterada. 

			Lo apago.

			Pasamos la tarde juntas, pero al caer la noche, sobre las nueve, me voy a casa. El cansancio me pesa en el cuerpo tras tantas horas sin dormir.

			Nada más entrar, me dejo caer en el sofá. No he probado bocado desde la leche con Cola Cao del desayuno, pero no tengo ganas de nada. Solo quiero que el día se acabe. Dormir y dejar de pensar.

			Oigo que llaman a la puerta. Será mi madre: es la única que tiene llaves del portal. Seguro que se ha escapado del restaurante para traerme la cena y ver cómo estoy.

			Camino hacia la entrada y al abrirla…

			—¡Oh…! —Se me escapa un suspiro—. Elliot.

			—Sofía… 

			Sus ojos van directos a los míos.

			—Renacuajo… —Mis lágrimas vuelven—. Estás aquí… Me olvidé de que llegabais esta tarde.

			—¡Pitufa! —murmura, rodeándome con los brazos—. Tranquila, ya estoy aquí. Ya estoy contigo. Lo sé todo, Sofía. 

			Cierra la puerta tras de sí.

			—¿Ha sido mamá? ¿Te lo ha contado ella?

			—Sí. He ido a ver a tus padres al restaurante y mamá Carmen me lo ha contado. Le he pedido las llaves de tu casa, por si no querías abrir o estabas dormida.

			Elliot siempre ha ejercido de hermano mayor. Me lleva un par de años y tiene un amor incondicional por mí. 

			Me acerco a él, me apoyo en su pecho y me abrazo con la poca fuerza que me queda. No paro de llorar. No sé cuánto tiempo estoy pegada a él. 

			—¿Y tus amigos? ¿Dónde están? —le pregunto, separándome levemente.

			—Están cenando en el restaurante de tus padres. Como auténticos reyes. En un rato voy a por ellos, no te preocupes.

			—Mis padres los van a volver locos, lo sabes, ¿verdad? —esbozo una leve sonrisa.

			—¡Oh my God, Sofía! No sabes los platos que les ha sacado tu padre para que prueben.

			—Me lo puedo imaginar —continúo sonriendo, aún sin tener ganas.

			Sentados en el sofá, Elliot me escucha en silencio. Está tan impactado como yo. Nunca hubiese imaginado que Mario actuara así. Siempre se han llevado bien, aunque… la última vez que nos vimos, me dejó caer que tonteaba mucho con las chicas. Pero yo, ingenua, le decía que era por el rollo del chiringuito y nada más.

			Cuando termino de contarle todo, se acerca despacio y me susurra al oído:

			—Sofía, sal de esta casa ya. Puede aparecer en cualquier momento y convencerte con sus melosas palabras de que ha sido un error. Necesitas distancia. Si luego te apetece hablar con él, vale. Pero ahora, ven con nosotros a la villa. Así no estás sola y, de paso, te tengo cerquita.

			Asiento. Sé que tiene razón. No lo quiero ni ver. 

			Al llegar, la villa está tranquila. Me acompaña a uno de los dormitorios. Veo que en el armario hay ropa masculina colgada. Lo miro y, antes de que diga nada:

			—No te preocupes. Mañana lo cambian todo. Ahora les diré que te quedas con nosotros. Los chicos dormirán juntos. Emily y yo estamos en el principal, y tú, aquí, instalada.

			Me da un beso suave en la mejilla y desaparece por el pasillo.

			Voy al baño y me lavo los dientes. Al salir, me pongo mis braguitas de diminutos corazones rojos —las de siempre cuando estoy triste— y la camiseta que me ha regalado mi madre de Blondie.

			Me deslizo bajo las sábanas y cierro los ojos. 

			Me duermo enseguida.

		

	
		
			CAPÍTULO 4
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			Despierto sin saber qué hora es. No veo ningún reloj en la mesilla. Enciendo el móvil. Las cuatro y veinte de la tarde. ¡Qué barbaridad! He dormido una eternidad. Tengo varios avisos de llamada: Mario, otra vez. Me desperezo en la cama y, poco a poco, mi mente recuerda lo ocurrido en las últimas horas. Suspiro, intentando recomponerme. 

			Miro a mi alrededor. Estoy en el dormitorio de Elliot; anoche ni siquiera me di cuenta de que era el suyo. Me levanto y paseo por la habitación, observando las fotos que tiene de cuando éramos pequeños. En una de ellas, estamos montados en un flotador gigante. La de aguadillas que me hizo aquel día… Sonrío con ternura.

			Su habitación es moderna, como toda la casa: paredes blancas, una gran cama con un bonito cabecero de terciopelo gris y una terraza con vistas. En la esquina, una mesita auxiliar con una televisión de plasma, y, a un lado, una cómoda blanca de cinco cajones perfectamente alineados.

			Camino hacia el baño y veo una nota pegada en la puerta:

			«¡Pitufa! Estamos en la playa. Ven, por favor. Tengo ganas de que conozcas a todos. 

			I love you.  Elliot».
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